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Bienvenidos, hermanos, a este Sabbat, el séptimo día. 

Es difícil para los seres humanos comprender que solo hay dos posibles finales para la 
existencia humana. Y con esto quiero decir que las personas no suelen pensar mucho en su 
propia existencia. La mayoría cree en el cielo y el infierno, y no suele pensar en estas cosas. 
Nadie se detiene a pensar que solo hay dos posibles finales para la existencia humana. Uno es 
Elohim, y el otro es simplemente nada. 

Por lo general, las personas no suelen pensar mucho en lo que les ocurrirá cuando esta 
existencia física llegue a su fin. Cuando uno es joven, ¡y yo también he sido joven! ¡Sorpresa!, 
uno no suele pensar que su vida llegará al fin. Uno simplemente vive la vida sin pensar en estas 
cosas. De hecho, normalmente las personas solo piensan en esto cuando se les acerca el final 
de la vida. Cuando una persona se acerca a la vejez, empieza a pensar en estas cosas. Solo 
entonces las personas se preguntan: “¿Qué pasará?”. 

Yo sé con certeza que mi padre era ateo y no creía en nada. Y probablemente esto es lo mejor 
porque él no se dejó influir por todas esas ideas. Él simplemente no creía en nada. Pero cuando 
él estaba a punto de morir, empezó a pensar en estas cosas y a preguntarse: “¿Y qué me pasará 
ahora?” Porque aunque una persona no crea en nada, eso le afecta como ser humano, y 
piensa: “Bueno, tal vez. ¿Quién lo sabe?”. 

La mayoría de las personas cree que existe algún tipo de vida después de la muerte, que la vida 
continúa. En la época de las pirámides, por ejemplo, se construían estructuras monolíticas con 
enormes piedras. Esto fue antes del diluvio. Podemos ver que muchos pensaban en la vida 
después de la muerte. Y por eso ellos construyeron esas cosas. Y en China se halló una enorme 
cantidad de estatuas de barro. Ellos creían que podrían llevarse a todos esos guardianes al más 
allá. Los faraones solían ser enterrados con todos sus sirvientes porque creían que su vida 
continuaría en algún lugar. 

Muchas personas creen en algún tipo de vida después de la muerte. En la sociedad de hoy, 
todavía hay personas que creen en algún tipo de vida después de la muerte. En eventos 
deportivos, por ejemplo, al final de un partido, o incluso en un funeral, las personas suelen 
decir: “Yo sé que fulano de tal me está mirando desde arriba”. Como si alguien las mirara desde 
lo que llaman el cielo. Pero nadie dice: “Sé que fulano de tal me mira desde abajo”. Porque la 
mayoría de las personas realmente no cree que las personas vayan al infierno después de 
morir. Una persona tiene que ser muy mala, malísima, para ir al infierno, por así decirlo. 
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Entendemos que el infierno es un concepto creado por el ser humano. El infierno no existe. 
Esto es simplemente una idea concebida por las personas. Y esas ideas son relativamente 
nuevas y surgieron con la obra El Infierno de Dante. Esto surgió de la mente de las personas. 
Esto no es real. Y tampoco lo de ir al cielo es real, por supuesto. Esto no es real. Pero las 
personas creen en algún tipo de vida después de la muerte. 

Muchos creen que, después de que una persona muere, va al cielo o al infierno y que la vida 
continúa. Pero la verdad que Dios nos ha revelado es que Él creó todo lo que existe, tanto lo 
físico como lo espiritual. Todo lo que es espíritu fue creado por Dios.  

La verdad es que solo hay dos finales posibles para la existencia física. Los seres humanos 
tenemos la posibilidad de seguir existiendo como espíritu tras la muerte física. El plan de Dios 
es crear una familia de seres compuestos de espíritu a partir de seres humanos físicos. Ese plan 
es muy sencillo: Elohim o nada. ¡Así de sencillo!  

Ese pensamiento o conocimiento espiritual (porque esto es espiritual) que Dios ha revelado a 
Su Iglesia debería hacernos reflexionar, pues sabemos lo serio que es nuestro llamado. Porque 
cuando Dios nos llama, tenemos el potencial de ser parte de Elohim. Y antes de que Dios nos 
llame, no tenemos esa oportunidad. Solo tenemos esa existencia física y nada más. Nacemos, 
vivimos, morimos y eso es todo. Pero tenemos la posibilidad y el potencial de ser parte de 
Elohim y de vivir para siempre. 

Quisiera leer la 8ª Verdad. Hay muchas verdades que abordan este tema y que podríamos 
analizar, pero la 8ª Verdad lo resume a la perfección. 

8ª (5ª) Verdad - ¿Qué es el ser humano?  
El ser humano no posee un alma inmortal. 

Esta es una afirmación muy clara. Los seres humanos tenemos una existencia física. Ya eso es 
todo. Pero si Dios nos bendice, podemos ser resucitados para vivir por segunda vez, en una 
existencia física. Entonces, Dios nos dará el potencial para formar parte de Elohim. Pero si 
elegimos no formar parte de Elohim, ¿qué nos queda? Absolutamente nada. Si no elegimos 
Elohim, no tendremos nada. Las personas no pueden comprender esto. Solo la verdadera 
Iglesia de Dios comprende esto. 

El ser humano es mortal, efímero. Cuando morimos simplemente regresamos a los 
elementos de la tierra; no vamos ni al cielo ni al infierno. Solo Dios puede otorgar la 
inmortalidad al ser humano en Su familia. 

El título de este sermón es “Elohim o Nada”. Porque solo hay dos posibles finales para la 
existencia humana. 
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Dios nos ha creado como ser humanos, tenemos una existencia humana. Y el resultado de esto 
depende de si Dios nos llama o no. Esta es la verdad. Y la clave de todo esto es que Dios nos 
llame. Entonces debemos tomar la decisión, por propia elección, de escuchar lo que Dios dice y 
creerlo. Porque hay que personas que escuchan lo que Dios dice pero no lo creen. Ese es el 
problema. Las personas tienen que elegir obedecer la palabra de Dios. Lo que significa que 
ellas escuchan lo que Dios dice y lo creen. 

Entendemos que la fe es vivir de acuerdo con lo que creemos. Nosotros creemos en Dios y 
vivimos de acuerdo con ello. Y eso es fe: vivir de acuerdo con lo que creemos. Y si escuchamos 
pero no creemos, tenemos un problema. Porque el resultado de esa incredulidad es 
simplemente nada. 

Podemos elegir obedecer o no obedecer la palabra de Dios. Cuando Dios nos llama debemos 
empezar a luchar activamente contra nuestro propio egoísmo. Y debemos seguir luchando 
contra nuestro egoísmo hasta el final de nuestra vida física. La clave para la vida física es creer 
en Dios. Y para creer en Dios necesitamos el espíritu santo, porque no se puede creer en Dios 
sin el don del espíritu santo. Esto es imposible. 

Las personas dicen que creen en lo que Dios dice, pero los seres humanos han tergiversado y 
corrompido la palabra de Dios. Las personas leen ciertas cosas e interpretan lo que leen de la 
manera que mejor les conviene. Porque ellas no tienen el espíritu santo de Dios. Ellas 
interpretan la palabra de Dios de manera que se ajuste a lo que ya creen o a lo que les han 
enseñado. 

La clave de la vida es creer en Dios, es escuchar lo que Dios dice y creerlo. Y entonces Dios nos 
da Su espíritu santo para que podamos mantener esa fe. Porque en el momento en que 
decidimos que ya no queremos creer lo que Dios dice ni vivir de acuerdo con ello, tenemos un 
problema. Dios nos quita Su espíritu santo, porque ya no creemos en Él. 

La gran mayoría de los seres humanos tendrá que vivir por segunda vez y Dios entonces les 
dará la oportunidad de tener vida espiritual en la Familia de Elohim. La gran mayoría. 
Entendemos que Dios ha llamado a 144.000 individuos que han escuchado lo que Él ha dicho, y 
Él les ha dado Su espíritu santo para que puedan creer en Él. Esas personas creen en Dios. 
Porque Dios trabaja. Y los seres humanos también tenemos que trabajar: perseverar en la fe, 
creer y vivir de acuerdo con lo que creemos, y luchar contra nuestra naturaleza. 

Durante la Fiesta de los Tabernáculos, ocurrió algo que en ese momento yo no lo comprendí. 
Pero después de la Fiesta, Dios me mostró algo en el que yo no había pensado. Y esto me 
impactó enormemente. Me ha desconcertado mucho darme cuenta de que era capaz de hacer 
tal cosa, y que, después de tantos años en la Iglesia, había sido tan necio por pensar que jamás 
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haría algo así. Pero yo lo hice. Y ahora yo comprendo lo horrendo que es esto. Y recuerdo que 
me he sentido muy mal al darme cuenta de que soy capaz de hacer algo así.   

Pero esta situación me mostró algo que Dios me reveló: que todos tenemos la misma 
capacidad. No importa cuánto tiempo estemos en el Cuerpo de Cristo; es fácil ceder al pecado 
por negligencia o por necedad. Y todo esto tiene que ver con el orgullo. 

Dios dará a la gran mayoría de los seres humanos la oportunidad que tenemos ahora: formar 
parte de Elohim. Pero tiene que ser por elección propia, porque escuchamos a Dios, creemos 
en Dios y vivimos de acuerdo con lo que creemos.  

Últimamente, muchos en la Iglesia han estado atravesando pruebas. Y muchos han tenido que 
elegir. O bien ellos entienden cómo Dios gobierna Su Iglesia, o no. Si no entendemos cómo Dios 
gobierna Su Iglesia en este mundo, tenemos un gran problema. Porque el ministerio de la 
Iglesia puede decirnos algo que quizá no esté explícitamente en la Biblia, pero el ministerio 
debe tomar una decisión. Tenemos un apóstol que toma esas decisiones y nosotros 
simplemente las acatamos. 

Pero la pregunta es: ¿Acatamos lo que nos es dicho y lo hacemos, o tenemos dificultades para 
obedecerlo porque no comprendemos cómo funciona el gobierno de Dios? Si entendemos 
cómo funciona el gobierno de Dios, simplemente obedecemos lo que nos es dicho. Confiamos 
en Dios y en lo que Él nos da para creer. 

Para tener vida espiritual en Elohim Dios tiene que darnos Su espíritu santo. Y entonces 
tenemos que tomar la decisión personal de obedecer toda la palabra de Dios. Esa es la clave: 
Dios nos llama, escuchamos lo que Él dice, lo creemos y lo ponemos en práctica en nuestra 
vida. Y esto es obediencia. 

Si una persona elige no obedecer la palabra de Dios, su destino será la oscuridad eterna. Esto 
significa que esa persona simplemente dejará de existir. Esto es algo en lo que no solemos 
pensar. Pero ahora que Dios nos ha llamado, tenemos dos opciones: Elohim o nada. Quizá 
vivamos un poco más. Depende de lo que hagamos, de las decisiones que tomemos: Elohim o 
nada. 

Nada. Sin conciencia. Sin enterarse de lo que pasa. No hay nada. Solo oscuridad. No habrá 
conciencia de nada. Nadie dirá: “Está oscuro”, porque es consciente de ello. ¡No! Simplemente 
no habrá nada. Será como cuando vamos a dormir, y ya está. Oscuridad eterna. Sin conciencia 
de haber existido jamás. Sin conciencia de haber vivido jamás. 
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Pero si una persona elige obedecer a Dios, tiene el potencial de ser transformada en espíritu y 
de recibir vida espiritual en Elohim, en la Familia de Dios. Si una persona elige desobedecer a 
Dios, simplemente dejará de existir, sin tener jamás conciencia de haber existido. 

Y esto es algo en lo que las personas simplemente no piensan. Pero para nosotros esto es una 
realidad porque Dios nos ha llamado. Para nosotros es Elohim o nada. 

Apocalipsis 20:7. Hemos hablado de estos versículos durante la Fiesta de los Tabernáculos y 
vamos a volver a hablar de ellos. Cuando los mil años hayan transcurrido (o se hayan 
cumplido), Satanás será liberado de su prisión por un breve tiempo y saldrá a engañar... 
Durante casi 6000 años, Satanás ha estado engañando a los seres humanos. Las personas están 
engañadas. Esto del cielo y el infierno es un engaño. Y hay muchas otras cosas en el mundo de 
hoy que no son más que engaño. 

Dios lo dice muy claro. Adán y Eva. No de Adán y Esteban. Solo hay dos sexos: masculino y 
femenino. Entendemos por qué Dios creó al hombre y a la mujer. Esto es muy sencillo. La 
palabra de Dios es muy clara al respecto. 

Es un engaño creer que alguien puede cambiar lo que Dios creó. Tenemos que luchar contra 
nuestra manera de pensar. Los hombres tienen que luchar contra los pensamientos que les 
vienen a la mente sobre las mujeres. Y viceversa. Las mujeres tienen que luchar contra ciertos 
pensamientos. Si un hombre siente atracción por otro hombre o si una mujer siente atracción 
por otra mujer, hay que luchar contra estos pensamientos. Y de esto se trata nuestra vida. 
Debemos luchar contra nuestra manera natural de pensar. Usted no puede ceder a esos 
pensamientos y hacer lo que le da la gana.  

Satanás volverá a engañar. Durante casi seis mil años Satanás ha estado engañando a los seres 
humanos. Y ese engaño ahora está descontrolado. Los seres humanos somos engañados de 
muchas maneras. Dios nos ha dado, y nos sigue dándonos, muchas cosas en cuanto a 
tecnología, pero los seres humanos siempre usamos la tecnología para para nuestro propio 
beneficio. Los seres humanos somos egoístas y usamos la tecnología para hacer el mal. La 
tecnología de la que disponemos se usa más para hacer lo que está mal que para hacer lo que 
es correcto. Podríamos usar la tecnología para hacer lo que está bien, pero las personas la usan 
para hacer lo que está mal. 

Satanás será encarcelado durante mil años. Un poco más. Él ya no podrá engañar a los seres 
humanos. Porque los seres humanos están engañados. Todo el mundo está totalmente 
engañado sobre muchas cosas. Principalmente sobre Dios. 

El motivo y la intención de Satanás son el engaño. Ese es su objetivo: engañar. Él intenta 
engañarnos para frustrar el plan de Dios. Su objetivo es frustrar el plan de Dios y quitarnos el 
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potencial que tenemos. Dios quiere darnos ese potencial. Satanás quiere quitárnoslo. Satanás 
quiere destruirnos. Y él engañará una vez más. Su motivo e intención es engañar. 

…las naciones que están en los cuatro confines de la Tierra… Esto abarca toda la Tierra. …Gog 
y Magog... Entendemos lo que esto representa a nivel espiritual. Esto refleja una mentalidad 
que lleva a las personas a rechazar a Dios. ...a fin de reunirlas para la batalla. Un enorme 
engaño. 

¿Pensar que nosotros, seres humanos débiles y patéticos, podríamos luchar contra YAHWEH 
ELOHIM? ¡Eso sí que es engaño! Es demencial pensar que podríamos luchar contra el Gran Dios 
Creador. ¡Esto es tan absurdo! Pero podemos dejarnos engañar y creer que podemos 
rebelarnos contra lo que Dios dice. Tenemos esa capacidad. Y esto es lo que solemos hacer: 
rebelarnos contra Dios y luchar contra Él, el creador del universo. 

Y aquí dice que muchísimas personas se unirán a ellos. Su número será como el de las arenas 
del mar.  Millones de personas. Un gran porcentaje de la población del planeta Tierra. 
Entendemos que se trata de personas que vivieron durante los primeros 6000 años y que serán 
resucitadas al cabo de mil años. Algunos serán resucitados para vivir durante ese período de 
cien años. Entonces Dios dará mucho conocimiento a las personas. El espíritu santo de Dios 
estará disponible para todos. Pero las personas tendrán que elegir esto. 

Recuerdo que cuando yo aún trabajada para las empresas del mundo – y de esto ( 
hace ya unos veinte años – alguien me dijo que no quería ser como yo, que prefería morir 
antes que ser como yo, porque yo guardo el Sabbat, celebro los Días Sagrados de Dios y todo lo 
demás. 

Esa persona jamás elegirá esto. Y me costó entender por qué alguien diría esto. Pero ahora yo 
comprendo que la mente humana puede obsesionarse tanto con algo que desea que rechaza el 
camino de vida y la voluntad de Dios. Esa persona no quiere saber nada al respecto y prefiere 
morir antes que ser como nosotros. Esa persona prefiere perecer, dejar de existir. Ella prefiere 
satisfacer los deseos de la carne y disfrutar de los placeres momentáneos del pecado. Dios nos 
ha dado a los seres humanos el libre albedrío y podemos elegir.  

Y con los años, después de pensar mucho sobre esto, me he dado cuenta de que la mente 
humana puede elegir no tener nada que ver con el camino de vida de Dios y prefiere disfrutar 
de los placeres momentáneos del pecado. Las personas prefieren eso a vivir en Elohim. Ellas 
prefieren no tener nada. Elohim o nada. Ellas eligen nada. 

Durante este período de cien años, al final, un gran porcentaje de la población mundial será 
engañada por Satanás. Porque él será liberado para engañar a las personas una vez más. Y 
muchos se dejarán engañar pensando que ese placer —el placer pasajero de la vida— es mejor 
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que el placer de formar parte de Elohim para siempre, de tener la mente de Dios y ya no poder 
pecar jamás. 

A veces es difícil de imaginar, pero sí, la mente humana puede hacer eso. La mente humana 
puede pensar de esa manera. 

Marcharán a lo largo y a lo ancho de la tierra, y rodearán el campamento del pueblo de Dios, 
la Ciudad amada. La Jerusalén espiritual. Pero caerá fuego del cielo, de Dios, y los consumirá 
por completo. Dios usa el fuego para destruir. Y vamos a ver varios ejemplos de esto, porque 
Dios ha usado el fuego para destruir en más de una ocasión. 

Versículo 10 - El diablo, que los había engañado... Fue arrojado en un lugar determinado. Él es 
la bestia y falso profeta. Y Él será atormentado durante un tiempo. 

Versículo 14 - Entonces la muerte y el sepulcro fueron arrojados al lago de fuego. Esta es la 
segunda muerte. La segunda muerte para los seres humanos. Debido a la libre elección de las 
personas. Porque les gusta permanecer en el engaño. Ellas caen en ese engaño y son 
engañadas. Las personas son engañadas ahora porque Satanás anda suelto y busca destruir el 
potencial de los seres humanos. Él no está muy interesado en los seres humanos en general. Su 
objetivo es destruir el potencial que tenemos en el Cuerpo de Cristo. 

Versículo 15 - Aquel cuyo nombre no estaba escrito en el libro de la vida era arrojado al lago de 
fuego, el fuego de Gehenna, para ser destruido. Y esto es para siempre. Esto no significa un 
castigo eterno. Esto significa ser destruido para siempre. Y es importante entender esto. Esto 
no será como en el Infierno de Dante. Dios simplemente arrojará a esas personas en este lago 
de fuego y las destruirá para siempre. Y eso es todo. Ellas jamás volverán a existir ni tendrán 
conciencia de nada. La existencia humana llegará a su fin y todo lo que exista será Elohim. Y los 
ángeles que han apoyado a Elohim, a la Familia Elohim y a Dios, YAHWEH ELOHIM. Esto es todo 
lo que existirá. Y nadie más podrá formar parte de Elohim. Hermanos, la elección es: Elohim o 
nada. 

Cuando Dios llama a una persona ella debe elegir entre Elohim o nada. El título del presente 
sermón lo dice todo: Elohim o nada. Tenemos la oportunidad de tomar esta decisión ahora. 
Elohim o nada. Dios todavía no ha ofrecido esa oportunidad al resto de las personas. 

El propósito de este sermón es enfatizar que cuando Dios llama a una persona, esta debe 
tomar una decisión: obedecer o no obedecer la palabra de Dios. Esto es así de sencillo. Esta es 
la decisión que debemos tomar. Y a veces nos equivocamos y cometemos errores. Pero Dios, 
en Su misericordia, nos ha dado el don del arrepentimiento. 
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Y todo comienza con el Pesaj. Cristo murió para expiar nuestros pecados. Y gracias a esto Dios 
puede habitar en nosotros. Y nuestra vida consiste en arrepentirnos continuamente del 
pecado, cuando Dios nos revela nuestros pecados. Porque no podemos ver el pecado si Dios no 
nos lo revela. Podemos pensar: “Yo sí que puedo ver mis pecados”. Pero para eso Dios tiene 
que llamarnos. Necesitamos la ayuda del espíritu santo de Dios para ver la diferencia entre la 
manera de pensar de Dios y la nuestra. Cuando vemos esto podemos decir. “Es hora de 
arrepentirme y seguir adelante, esforzándome por no volver a cometer el mismo pecado. No 
volver a ir en contra de Dios de esa manera. No pensar solamente en mí mismo. No dejarme 
llevar por la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la 
vida.” Debemos comprender estar cosas. Debemos examinar nuestra intención. 

Esta elección es, en realidad, una cuestión de vida o muerte. Esa es la elección que debemos 
hacer. Si elegimos la vida nos esforzaremos por luchar contra nuestra naturaleza y vencerla. Si 
elegimos la muerte, simplemente no hacemos nada. Esto significa que no luchamos ni nos 
esforzamos por vencer nuestra naturaleza. El propio Dios dijo que debemos elegir entre el bien 
y el mal. 

Deuteronomio 30:11. Debemos elegir entre la vida y la muerte: Elohim o nada. Moisés dijo a 
los israelitas: Este mandamiento que hoy os ordeno obedecer no es superior a vuestras 
fuerzas ni está fuera de vuestro alcance. No está arriba en el cielo, para que digáis... 
Hablando a nivel físico. ¿Quién subirá al cielo por nosotros para que nos lo traiga y así 
podamos escucharlo y obedecerlo?” Esto es solo una excusa. “Esto está fuera de nuestro 
alcance. No lo entendemos.” Y, por supuesto, ellos no podían entenderlo. Pero nosotros sí. 
Tampoco está al otro lado del océano... Esto está a nuestro alcance porque Dios nos lo da a 
cada Sabbat. Y debemos pensar en lo que Dios nos da y ponerlo en práctica en nuestra vida. 

A menudo, ciertas cosas se repiten una y otra vez y pensamos: “Ya he escuchado esto muchas 
veces”. Pero ciertas cosas se dicen una y otra vez porque este es el propósito. El Sr. Armstrong 
solía repetir las cosas una y otra vez. Y estas cosas han quedado grabadas en nuestra mente. 
Todos los años, en el sermón del Día de la Expiación, escuchamos las mismas cosas. Y lo mismo 
sucede con el sermón del Pesaj. El sermón no cambia mucho de un año a otro. Y hay una razón 
para esto. Porque los seres humanos somo patéticos y olvidamos las cosas. Olvidamos la 
importancia de estas cosas. 

Moisés dijo a los israelitas, aunque ellos no podían comprenderlo a nivel espiritual: “Aquí 
tenéis la palabra de Dios. No tenéis que ir a buscarla en ningún lado. Aquí la tenéis. Esto está 
disponible para vosotros. Todo lo que tienes que hacer es escucharla, creerla y vivir de acuerdo 
con ella”. 

Tampoco está al otro lado del mar, para que digáis:“¿Quién cruzará por nosotros hasta el 
otro lado del océano para que nos lo traiga, y así podamos escucharlo y obedecerlo?” Y lo 
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mismo se aplica a nosotros. No tenemos que ir a ningún lado. Dios nos ha llamado, nos ha 
colocado en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia, y nos muestra, a cada Sábado y a cada Día 
Sagrado, el camino que debemos seguir. Y debemos escucharlo, ponerlo en práctica y vivirlo. 
Esto no es tan difícil. De verdad. Escúchenlo. Créanlo. Pónganlo en práctica. 

¡No! La palabra está muy cerca de vosotros; la tenéis en la boca y en el corazón, para que la 
obedezcáis. Hoy os doy a elegir entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal. Y esto es, en 
esencia, un resumen de este sermón. Eso es todo. Esto es algo de naturaleza espiritual. Dios 
nos ha llamado y debemos elegir la vida y el bien. Tenemos el potencial de formar parte de 
Elohim y alcanzar la vida eterna en el futuro. No elegimos la otra opción, que es nada. Elegimos 
la vida eterna. Elegimos cosas que ni siquiera podemos imaginar. 

Dios siempre ha existido. Y podemos preguntarnos: “¿Qué hacía Dios antes?” Bueno, no hay un 
“antes” porque Dios siempre ha existido. Nuestra existencia es temporal. Pero tenemos el 
potencial de vivir eternamente. Y esto es algo increíble. 

Versículo 16 - Hoy os ordeno que améis al SEÑOR vuestro Dios... Y para muchos estas son solo 
palabras. Pero “amar al SEÑOR vuestro Dios”, si realmente amamos a alguien, nos sacrificamos 
por esa persona. Y eso es lo que Dios nos pide. Si realmente amamos a Dios, nos 
sacrificaremos: sacrificaremos lo que deseamos y lo que Dios desea será lo primero para 
nosotros. De lo contrario, no estamos poniendo a Dios en primer lugar en nuestra vida. 

…que andéis en Sus caminos... Y esto es una cosa. Andar en los caminos de Dios, guardar el 
Sabbat, pagar el diezmo, amar a los hermanos, celebrar los Días Sagrados de Dios, sacrificarnos 
por el bien de los demás. Así es como andamos en Sus caminos. 

…y que guardéis Sus mandamientos... Y todas las instrucciones que nos son dadas. Esto no se 
refiere solamente a los Diez Mandamientos sino a todos los preceptos y principios que Dios 
nos da. Podemos considerar un mandamiento, por ejemplo: “No cometerás adulterio”. Y ese 
mandamiento es muy detallado porque tiene que ver con lo que sucede en nuestra mente. 
Esto no se refiere solamente al acto físico de cometer adulterio, sino también a lo que sucede 
en nuestra mente. Y hay muchos aspectos del adulterio en los que no solemos pensar, si no 
tenemos el espíritu santo de Dios. Pensamos en el adulterio solo como algo físico, pero es 
mucho más que eso. Y, por supuesto, esto incluye cosas como la pornografía, etcétera. 

…que guardéis Sus mandamientos, Sus instrucciones, Sus estatutos y Sus preceptos. Todas las 
cosas que Dios nos da en Su palabra y que ahora podemos comprender. Debemos dar 
prioridad a esas cosas, pensar en ellas y elegirlas. Así viviréis y os multiplicareis... Y para ellos 
esto era algo físico, por supuesto. Pero para nosotros, esto significa que podemos vivir 
espiritualmente. Si hacemos estas cosas, Dios dice que viviremos. Viviremos en Elohim. 
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…y el SEÑOR, vuestro Dios, os bendecirá en la tierra que vais a poseer. Para ellos esto era 
físico. Para nosotros, ¿qué vamos a poseer? Lo que Dios ha creado para nosotros. Cosas 
impresionantes que nuestra mente no puede comprender. Lo que Dios ha creado es 
verdaderamente impresionante. 

Debemos obedecer el espíritu de la ley. Las personas en el mundo no comprenden el espíritu 
de la ley.  Ellas intentan entender porque una persona hizo lo que hizo. En las series policíacas, 
ellos se preguntan: “¿Por qué esa persona hizo esto?”. La respuesta es: por egoísmo. Ellos 
buscan motivos y, si encuentran uno, todo les resulta más fácil. Ellos creen que pueden 
condenar a esa persona porque pueden demostrar su intención. 

Y esto es lo que debemos hacer: examinar nuestra intención. Ya hemos hablado de esto antes. 
Por ejemplo, cuando una persona es generosa, ¿cuál es su verdadera intención? No nos 
corresponde juzgar la intención de los demás. Debemos examinar nuestra propia intención y 
preguntarnos por qué hacemos lo que hacemos. Y si lo analizamos a fondo, nuestra intención 
siempre es egoísta. Nuestra intención es complacer a nuestro “yo”, ensalzarnos y sentirnos 
importantes. Esa suele ser nuestra motivación. Incluso en el Cuerpo de Cristo, a veces nuestra 
motivación no siempre es la correcta. Nuestra motivación no es el amor de Dios. Porque el 
amor de Dios es un amor que siempre se sacrifica.   

Versículo 17 - Pero si vuestro corazón se aparta y no escucháis… Y ahí es donde todo 
comienza. Dejamos de escuchar a Dios.  Cuando Dios da algo a Su pueblo, lo primero que 
debemos hacer es escuchar lo que Él nos da. ...sino que os desviáis... No escuchamos. Lo 
oímos, quizá, pero decimos: “No lo voy a poner en práctica”. Eso significa que cedemos a 
nuestro egoísmo cuando deberíamos esforzarnos por poner en práctica lo que escuchamos. 

Podemos ceder ante algo físico y no dar oídos a lo que Dios dice. Dios dice: “No hagas esto”. O: 
“Debes hacer esto”. Y pensamos: “¡No! Voy a hacer algo diferente”. Y cedemos. Cedemos a 
nuestro propio razonamiento. Nos desviamos. ...para adorar a otros dioses... ¿Quién es ese 
otro dios? Nuestro “yo”. El otro dios es nuestro “yo”. Ponemos a nuestro “yo” en primer lugar. 
Complacemos a nuestro “yo”. ...y servirlos... Servimos a nuestro “yo”. Somos egoístas. 

Versículo 18 - ...os advierto hoy que seréis destruidos sin remedio. No viviréis mucho tiempo 
en el territorio que poseeréis después de cruzar el Jordán. Y para ellos esto era físico. Para 
nosotros, esto es espiritual: Dios nos dice que no entraremos en Elohim y que pereceremos. 
Moriremos. Y esto se llama la segunda muerte. Pereceremos. 

Hoy pongo al cielo y a la tierra por testigos contra vosotros, de que os he dado a elegir entre 
la vida y la muerte... Elohim o nada. ...entre la bendición y la maldición. Elegid, pues, la 
vida... Dios nos dice: “Elijan la vida. Elijan lo que es correcto”. Dios quiere darnos vida en 
Elohim, pero nosotros somos el mayor obstáculo. 
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…entre la bendición y la maldición. Elegid, pues, la vida, para que viváis vosotros y vuestros 
descendientes. Amad al SEÑOR vuestro Dios, obedecedlo y sed fieles a Él, porque de Él 
depende vuestra vida y por Él viviréis mucho tiempo en el territorio que juró dar a vuestros 
antepasados Abraham, Isaac y Jacob”. 

Entendemos que, para ellos, esto es físico y, para nosotros, espiritual. Dios prometió dar a 
Abraham, Isaac y Jacob algo que nosotros deseamos. Deseamos formar parte de Elohim. 
Deseamos la vida. Dios nos ha llamado porque quiere darnos ese regalo espiritual. De esto se 
trata nuestro llamado. Pero tenemos que tomar una decisión. 

Como he dicho antes, Dios usa el fuego para explicar a los seres humanos lo que significa la 
destruición. El fuego reduce todo a la nada. Vamos a mirar la historia de Lot, un ejemplo que 
Dios dio a Su Iglesia para que entendamos que estamos luchando contra nuestra naturaleza. 

Genesis 13:12- Abram se quedó a vivir en la tierra de Canaán, mientras que Lot se fue a vivir 
entre las ciudades del valle, estableciendo su campamento cerca de la ciudad de Sodoma. He 
visto programas sobre arqueólogos que intentan identificar ciudades antiguas. Y lo interesante 
es que en muchos de esos programas ellos intentan demostrar que la Biblia está equivocada. 
Ya en otros, generalmente por motivos religiosos, ellos intentan demostrar que la Biblia tiene 
razón. 

Y he visto un programa en el que un arqueólogo simplemente quería comprobar la veracidad 
de los datos históricos. Su motivo e intención eran diferentes. Él encontró estas llanuras, el 
lugar dónde estaban estas ciudades. Había cinco ciudades. Él encontró la ciudad de Zoar, que 
ahora lleva otro nombre. Él encontró estos lugares y buscó la ubicación de Sodoma y Gomorra. 
Y esas llanuras eran muy diferentes de cómo son hoy. 

Versículo 13 - Los habitantes de Sodoma eran malvados y cometían pecados muy graves contra 
el SEÑOR. La depravación de esas personas había llegado a su extremo. Y había un tipo de 
pecado que era más frecuente entre ellos. 

Génesis 18:32. Este es el relato de cuando Dios se manifestó a Abraham en forma humana. Y 
había dos ángeles con Él, que también se manifestaron en forma humana. Ellos eran tres. Y los 
dos ángeles fueron enviados a Sodoma. Y Dios habló con Abraham. Abraham le pidió a Dios 
que no destruyera la ciudad si se pudiese encontrar allí unos pocos justos. 

Vayamos ahora a Génesis 18:32 - Volvió a decir: “Por favor, no se enoje mi SEÑOR, si hablo 
solo una vez más. Si insisto en esto. ¿Qué pasaría si se encontraran allí diez justos? Diez 
justos. “¿Qué pasaría si se encontraran diez personas justas en Sodoma?” Abraham había 
empezado con una cifra más alta y ha ido disminuyendo. Y Dios le dijo: No la destruiré en 
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consideración a los diez. Dios sabía que no había diez personas justas en Sodoma. No había 
diez justos allí. 

Versículo 33 - Cuando el SEÑOR terminó de hablar con Abraham, se fue de allí, y Abraham 
regresó a su lugar. 

Génesis 19:1 - Caía la tarde cuando los dos ángeles llegaron a Sodoma. Lot estaba sentado a 
la entrada de la ciudad. En estos programas de arqueología se puede ver que la ciudad tenía 
varias puertas. Y en la época de los jueces, ellos se sentaban a esas puertas, donde el pueblo 
acudía para hablar con ellos. 

Lot estaba sentado en la entrada de la ciudad. Y había una razón por la que él se sentaba allí. Él 
sabía que la depravación reinaba en la ciudad y por eso se sentaba allí. Y entonces él vio a 
estos dos hombres llegar a la entrada de la ciudad. 

Al verlos, se levantó para recibirlos, se postró rostro en tierra y les dijo: “Por favor, señores, 
os ruego que paséis la noche en la casa de este vuestro siervo. Allí podréis lavaros los pies y 
mañana al amanecer seguiréis vuestro camino”. 
¿Por qué Lot les dijo esto? Para protegerlos. Lot sabía lo depravados que eran los hombres de 
la ciudad y sabía lo que les iba a pasar a estos dos si entraban en la ciudad. Lot estaba 
intentando protegerlos. Él quería evitar que ellos sufrieran a manos de los hombres de la 
ciudad. 

Y ellos dijeron: “No, pasaremos la noche en la plaza”. Esto sería algo espantoso. Lot aún no se 
había dado cuenta de quiénes eran estos dos hombres. Dios los había enviado allí para llevarse 
a Lot y a su familia, porque Él iba a destruir la ciudad. Ellos rechazaron la hospitalidad de Lot y 
le dijeron: “No, pasaremos la noche en la plaza”. Y seguro que Lot quedó horrorizado al oír eso. 

Pero tanto les insistió Lot... Porque sabía lo que podía pasar. ...que fueron con él y entraron a 
su casa. Allí Lot les preparó una buena comida, un festín, y coció panes sin levadura, y ellos 
comieron. 

Versículo 4 - Aún no se habían acostado cuando los hombres de la ciudad de Sodoma 
rodearon la casa. Todo el pueblo sin excepción, tanto jóvenes como ancianos, estaba allí 
presente. Había mucha gente allí. Llamaron a Lot y le dijeron: “¿Dónde están los hombres que 
vinieron a pasar la noche en tu casa?” Una pregunta muy directa: “¿Dónde están?” Ellos 
querían a estos dos hombres. Sácanoslos, para que los conozcamos. Y aquí, la palabra 
“conocer” no significa decir: “Hola, ¿cómo estás?”. Ellos querían tener relaciones sexuales con 
estos dos hombres. 
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El nombre “Sodoma” significa “arder”. Esto es lo que significaba el nombre de esta ciudad. La 
palabra “sodomía” proviene de Sodoma y Gomorra. Antes de eso, a ese acto no se le llamaba 
sodomía. Esta palabra empezó a usarse después, debido a la conducta de los habitantes de 
Sodoma, caracterizada por la sodomía. En aquellos días no se usaba esa palabra; se usaba una 
palabra diferente. 

Hoy diríamos que ellos querían tener relaciones sexuales con estos hombres. Esto sigue siendo 
lo mismo, pero en aquel entonces no se usaba la palabra “sodomía”. Nosotros usamos la 
palabra sodomía. 

Versículo 6 - Lot salió a la puerta y, cerrándola tras de sí, les dijo: “Por favor, amigos míos, no 
cometáis tal perversidad. Tengo dos hijas que todavía son vírgenes; voy a traéroslas para que 
hagáis con ellas lo que os plazca, pero a estos hombres no les hagáis nada, pues han venido a 
hospedarse bajo mi techo. Lot estaba protegiendo a los dos hombres. Y, por supuesto, Lot 
sabía que a los hombres de Sodoma no les interesaban las mujeres. ¿Por qué les interesarían 
las mujeres? Esa no era su inclinación. Eso no era lo que ellos querían. 

...pues han venido a hospedarse bajo mi techo. Lot les dijo: “Sí. Ellos están aquí, pero son mis 
huéspedes y están bajo mi techo. No tenéis derecho a exigirme esto. Y ellos contestaron: 
“¡Quítate de ahí!” Y añadieron: “Este, refiriéndose a Lot, ni siquiera es de aquí, ¿y ahora habrá 
de erigirse como juez? Ellos se volvieron contra Lot y le dijeron: “Puedes decir lo que quieras, 
pero esto no te incumbe. Está actuando como juez, nos estas juzgando. ¿Quién te cree que es? 
Eres un forastero y ¿nos estas diciendo como debemos comportarnos?” Y esto no es diferente 
hoy. Las personas hacen lo mismo. ¡Pues ahora te vamos a tratar peor que a ellos!” Entonces 
se lanzaron contra Lot y se acercaron a la puerta con la intención de derribarla. 

Versículo 10 - Pero los dos hombres, los dos ángeles, extendieron los brazos, metieron a Lot 
en la casa y cerraron la puerta. Luego, a los jóvenes y ancianos que se agolparon contra la 
puerta de la casa los dejaron ciegos, de modo que ya no podían encontrarla. Ellos estaban 
confundidos e intentaban orientarse. Ellos ya no sabían dónde estaban. La puerta seguía allí, 
por supuesto; nada había cambiado, pero ellos estaban tan confundidos que no podían 
encontrarla. 

Versículo 12 - Entonces los hombres le advirtieron a Lot: “¿Tienes otros familiares aquí? ¿Tus 
yernos, hijos, hijas? Sácalos de aquí. Dios estaba dando a Lot y a su familia la oportunidad de 
escapar de la destruición. Lot tenía que ir a hablar con ellos para que pudieran huir todos 
juntos. Porque destruiremos este lugar, pues el clamor contra ellos ha llegado delante del 
SEÑOR y Él nos ha enviado para destruirlos. Un aviso muy claro. Lot ahora sabía lo que estaba 
sucediendo. Lot entendió la gravedad de la situación y que era hora de marcharse. 
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Lot salió para hablar con sus futuros yernos, es decir, con los prometidos de sus hijas, y les 
dijo: “¡Apresuraos! ¡Abandonad la ciudad, porque el SEÑOR está a punto de destruirla!” Pero 
ellos pensaron que Lot estaba bromeando. Y, de cierto modo, es comprensible que las 
personas no crean algo tan serio. Y esto no es diferente hoy en día. Si dijéramos a las personas: 
“Ha llegado el momento de hacer esto o aquello”, ellas pensarían: “Estáis bromeando, 
¿verdad? Sois una panda de locos. ¿Por qué haría lo que me decís? Esto tiene que ser una 
broma. No voy a hacer nada”. Nadie va a hacer nada al respecto. Las personas simplemente lo 
negarán. “¡Nada va a ser destruido! ¿Quién dijo que todo esto va a suceder?” 

Versículo 15 - Al amanecer, los ángeles insistieron con Lot: “¡Apresúrate! Llévate a tu esposa 
y a tus dos hijas que están aquí, para que no perezcan cuando la ciudad sea castigada”. Dios 
iba a destruir la ciudad con fuego. Y de eso trata este sermón. Porque, al final, es Elohim o 
nada. Como Lot titubeaba, los hombres lo tomaron de la mano, lo mismo que a su esposa y a 
sus dos hijas, y los sacaron de la ciudad, porque el SEÑOR tuvo compasión de ellos. Porque la 
ciudad iba a ser destruida. Y Lot titubeaba. Esto nos enseña que debemos tener mucho 
cuidado y no aferrarnos a cosas del pasado. Lot titubeó. Nosotros no podemos titubear cuando 
se trata del pecado. Tenemos que salir del pecado ahora. Y la única salida es el 
arrepentimiento. 

Cuando ya los habían sacado de la ciudad, uno de los ángeles les dijo: “¡Escapad por vuestras 
vidas!” Y lo mismo se aplica a nosotros. Debemos escapar por nuestra vida, nuestra vida en 
Elohim, mediante el arrepentimiento. Tenemos que arrepentirnos constantemente.   

“No miréis hacia atrás... No volváis atrás. ...ni os detengáis en ninguna parte del valle. Huid 
hacia las montañas para que no perezcáis”. Pero Lot le dijo: “¡No, señor mío, por favor! Tú 
has visto con buenos ojos a este siervo tuyo, y tu lealtad ha sido grande al salvarme la vida. 
Pero yo no puedo escaparme a las montañas, no sea que la destrucción me alcance y pierda 
la vida. Él no iba a lograrlo. Ya era muy tarde para huir a las montañas. Así que ellos tenían que 
huir a algún lugar más cerca. Lot no quería ir a las montañas porque allí había a bandidos y 
demás. Él quería asegurarse de huir, pero no a las montañas porque era peligroso. 

Cerca de aquí hay una ciudad pequeña, en la que podría refugiarme. (¿No es ella pequeña?) 
¿Por qué no dejas que me escape hacia allí?  (¿No es ella pequeña?) Entre paréntesis y con 
signo de interrogación. Y le respondió: “Está bien; también esta petición te la concederé. No 
destruiré la ciudad de que hablas”.  Y esa ciudad era Zoar. Esa ciudad todavía existe hoy. Pero 
las ciudades a su alrededor fueron destruidas por completo. Solo ha quedado cenizas, azufre. 
Los arqueólogos encontraron los restos de esas ciudades. Todo está yermo y desolada. No hay 
nada allí. 

Pero date prisa y huye de una vez, porque no puedo hacer nada hasta que llegues allí. Por 
eso aquella ciudad recibió el nombre de Zoar. Y aquí vemos que Dios puede proteger a Su 
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pueblo. Dios nos protegerá. Podemos aprender de esto que Dios protegerá a Su pueblo. 
Mientras hagamos lo correcto, escuchemos a Dios y vivamos de acuerdo con lo que creemos, 
Dios nos dice que nos protegerá. ¡Dios todo lo puede!  

Génesis 19:23 - Lot llegó a Zoar cuando amanecía. Entonces el SEÑOR hizo que cayera del 
cielo una lluvia de fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra. Así destruyó esas ciudades y a 
todos sus habitantes, junto con toda la llanura y la vegetación del suelo. Ustedes pueden 
buscar ese lugar en internet. Todo lo que queda de esas ciudades es azufre. Hay azufre por 
todas partes y se puede recogerlo. Son como bolas de azufre. Increíble. Aun se pueden ver las 
entradas de algunos edificios, pero ya no queda nada allí. El lugar está completamente yermo. 
Toda esa región. Pero esa ciudad a la que Lot huyó todavía existe. 

Dios ha advertido claramente a los seres humanos sobre el castigo por el pecado sin 
arrepentimiento. Y Sodoma y Gomorra fue un ejemplo de esto. Pecado. El pecado es el pecado. 
No lo vemos así, pero cualquier cosa que vaya en contra de lo que Dios dice es pecado. 

2 Pedro 2:4 - Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al 
abismo... Y la palabra usada aquí es “tártaros”, y no “gehena”. Esta palabra no significa “el 
tiempo de la destrucción”, sino “un lugar de reclusión”. Una prisión. Entendemos que Satanás 
está siendo contenido ahora. Dios le permite causar daño mediante el engaño, pero cuando 
Cristo regrese, Satanás será encarcelado durante 1.000 años. Y después tenemos un período de 
100 años. Y al final de esos 100 años, Satanás será liberado. Así que, esta palabra es “tártaros”. 

...con las cadenas de la oscuridad... Ellos están recluidos en ese lugar, a la espera de la 
ejecución de la sentencia que Dios ha dictado. ...los entregó para ser reservados para el juicio. 
Ellos están custodiados. Satanás y sus demonios están a la espera de la ejecución de la 
sentencia del juicio de Dios. Y aunque ahora gozan de cierta libertad, dentro de poco serán 
encarcelados. Y después ellos serán liberados, pero por poco tiempo. Y cuando los 7100 años 
lleguen a su fin, su sentencia se ejecutará. Y para los seres humanos será Elohim o nada. 

Versículo 5 - Tampoco perdonó al mundo antiguo cuando envió un diluvio sobre los impíos, 
aunque protegió a ocho personas, entre ellas Noé... Entendemos que había ocho personas en 
el arca. Dios salvó a quien Él quiso salvar. Alguien que Él consideraba justo, alguien que creía en 
Él y seguiría Sus caminos. Entendemos que los demás siguieron con su vida de siempre y 
construyeron la Torre de Babel. Y Dios entonces confundió las lenguas. Y podemos ver cómo las 
cosas se desarrollaron para los seres humanos: que la mentalidad de las personas solo lleva al 
pecado y que, desde entonces, esto ha ido de mal en peor. Cuanto más tiempo pase, más se 
pondrá esto. 

Tampoco perdonó al mundo antiguo cuando envió un diluvio sobre los impíos, aunque 
protegió a ocho personas, entre ellas Noé, predicador de la justicia. Dios destruyó a todos. Y 
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muy pronto Dios volverá a usar el fuego para destruir. Además, condenó a las ciudades de 

Sodoma y Gomorra, y las redujo a cenizas... Y de eso se trata. Se trata de una destrucción 
definitiva. …poniéndolas como escarmiento para los que viven impíamente. 

Cuando Dios nos llama, tenemos que elegir. Y esa elección es muy sencilla. Pero todo es mucho 
más complicado y difícil debido a nuestra naturaleza. Podemos elegir obedecer a Dios, pero 
siempre pecaremos. A veces, sin ser conscientes de ello, y otras veces, a sabiendas. Debido a 
nuestra naturaleza. Hemos sido llamados a vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Y 
esto significa que debemos obedecer toda la palabra de Dios. 

Por otra parte, libró al justo Lot, que se hallaba abrumado por la vida desenfrenada de esos 
perversos... Y podemos ver lo impío que es este mundo. A veces hay cosas tan escabrosas en la 
televisión, que uno tiene que apagar el aparato. Ciertas cosas son insufribles. ¡Es tan 
angustiante ver cómo son las personas y cuán perverso es este mundo! 

Versículo 8 - …pues este justo, que convivía con ellos y amaba el bien, día tras día se sentía 
afligido por las obras inicuas que veía y oía. Esto es verdaderamente frustrante. Siento lástima 
por los jóvenes, porque no tienen ni idea de lo que está pasando. Y el sistema educativo se va 
al garete. 

Aquí en Australia —y creo que es lo mismo en todo el mundo— hay leyes que establecen que 
los padres que pegan a sus hijos pueden recibir una multa. El principio de que “quien no 
castiga a su hijo, lo malcría” ha caído en desuso. No se trata de pegar a un niño sino de 
disciplinarlo. Si usted no disciplina a sus hijos, acabará malcriándolos. ¡Hay tanta delincuencia 
juvenil! Esto es una anarquía. El otro día un individuo salió en libertad bajo fianza por la 57ª 
vez. ¡la 57ª vez! 

Pero tenemos que vivir en este mundo. Yo miro al mundo y pienso: “Los jóvenes no tienen 
ninguna esperanza.” ¡De verdad! Porque no hay disciplina. Nadie les corrige. Y cuando se les 
corrige es por los motivos equivocados. Porque a los padres no les conviene que sus hijos 
hagan ciertas cosas, y reaccionan con ira en lugar de disciplinar a sus hijos. Dios nos ice en Su 
palabra que debemos corregir a nuestros hijos, pero las personas del mundo no hacen caso a la 
palabra de Dios. 

Nosotros solemos escuchar la radio para enterarnos de lo que está pasando. Si no 
escucháramos la radio no nos enteraríamos de nada. Yo escucho esas cosas y pienso: “Todo es 
tan frustrante que es mejor no escuchar lo que está pasando”. Algunas personas que llaman a 
los programas de radio están totalmente chifladas. ¡Totalmente! ¿Cómo puede alguien pensar 
de la manera que esas personas piensan? Pero estos son los tiempos que vivimos. Esto es 
como en los días de Noé. Las personas simplemente rechazan a Dios. 
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Muchos de los problemas que tenemos hoy podrían resolverse. Yo a menudo me siento 
tentado a llamar a esos programas —nunca lo he hecho— y decir: “Miren, Dios dejó muy claro 
lo que los padres deben hacer cuando sus hijos no les obedecen”. Esto no es tan difícil. Pero 
ahora hay leyes que prohíben a los pares disciplinar a sus hijos. Y esto afecta a quienes hacen 
lo correcto. 

¿Y a quienes no hacen lo correcto? Ahora está prohibido portar un machete, una herramienta 
de corte. Los criminales no han entregado sus armas, pero todos los que hacen lo correcto sí. 
“Está prohibido tener armas”. Todos los criminales conservaron sus armas y los demás tienen 
que entregarlas. ¡Demencial!  Ellos no abordan la raíz del problema, sino solo sus 
consecuencias. Y esto es muy frustrante. 

Versículo 9 - El SEÑOR sabe cómo librar a los justos de la tentación…. De las pruebas y las 

tribulaciones. Dios sabe cómo usar las pruebas y tribulaciones para nuestro bien espiritual. …y 

reserva a los impíos para castigarlos en el día del juicio. La ejecución de la sentencia del juicio 
de Dios tendrá lugar al final de los 7100 años. Entonces será Elohim o nada. 

Versículo 10 - Esto les espera sobre todo a los que siguen los corrompidos deseos de la 
naturaleza humana y desprecian la autoridad. ¡Atrevidos y arrogantes que son! No tienen 
reparo en insultar a los dignatarios. 

Versículo 11 - Mientras que los ángeles, a pesar de superarlos en fuerza y en poder, no 
pronuncian contra ellos ninguna acusación insultante en la presencia del SEÑOR.  

Judas 1:5 - Aunque ya sabéis muy bien todo esto, quiero recordaros que el SEÑOR, después 
de liberar de la tierra de Egipto a Su pueblo, destruyó a los que no creían. Y el mismo 
principio se aplica a nosotros. Esto es un recordatorio. Judas dice: “Recuerden lo que Dios hizo 
con el pueblo de Israel”. Solo a los menores de veinte años se les permitió entrar en la tierra 
prometida. Y todos los mayores de veinte años murieron en el desierto y no entraron en la 
tierra prometida. 

Y este mismo principio se aplica a nosotros. Dios nos ha llamao y debemos escucharle, creerle 
y poner en práctica lo que Él nos dice. Esto es lo que debemos hacer. Y cuando nos 
equivocamos, cuando cometemos un error, cuando cometemos peca, debemos arrepentirnos. 
Arrepentirse significa pensar diferente sobre algo. Y cuando nos arrepentimos Dios nos 
perdona y se olvida de nuestros pecados. 

Y es difícil para nosotros comprender que Dios olvida nuestros pecados. Entendemos que Dios 
nos perdona, pero nos cuesta aceptar que Dios simplemente olvide nuestros pecados. Bueno, a 
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veces recordamos ciertas cosas. Y hay pecados que yo prefiero no olvidar, porque esto me 
ayuda a luchar contra ellos para no volver a cometerlos. Yo no quiero olvidar que tengo la 
capacidad de cometer estos pecados. Yo cometo pecados. Y cuando Dios me revela un pecado 
yo soy consciente de ello y sé que no quiero volver cometerlo. Y espero no volver a cometerlo. 

Versículo 6 - Y a los ángeles que no guardaron su propio dominio, sino que abandonaron su 
morada, el lugar donde habitaban, los tiene perpetuamente encarcelados en la oscuridad 
para el juicio del gran día. Entendemos que en ese último día, Dios permitirá que Satanás y los 
demonios sean liberados. Y ellos reunirán a todas las personas que rechazan a Dios, que no 
quieren seguir el camino de Dios, que no hayan elegido el camino de vida de Dos porque no lo 
quieren. Esas personas ya han tomado una decisión. Y el resultado de su decisión es la 
destruición: nada. 

Versículo 7 – Así como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, que de manera similar se 
entregaron a la inmoralidad sexual... Esto es una elección. Las personas hacen esto por 
elección propia. Una persona puede ser tentada a hacer algo, puede ser puesta a prueba. Y 
esto pone en marcha ese proceso. Pero los que llevamos más tiempo en la Iglesia, sabemos 
que podemos frenar ese proceso enseguida. Pero si dejamos que esto siga, sabemos lo que 
pasará. Podemos elegir luchar contra esos pensamientos. Elegimos luchar contra nuestra 
naturaleza. 

…y se entregaron a la carne, fueron puestas por ejemplo: sufriendo el juicio del fuego eterno. 
Y ese fuego eterno durará hasta que se extinga. Y una vez que se extinga, como en Sodoma y 
Gomorra, se extinguirá para siempre. Ese castigo se cumplirá. Ese castigo es para siempre y no 
un castigo eterno, como en el Infierno de Dante. 

Dios nos ha dado el libre albedrio y podemos elegir. Y nuestra elección puede llevarnos a una 
vida espiritual en Elohim o a la oscuridad eterna, sin conciencia de haber existido jamás. Esa es 
la elección que tenemos. 

Quisiera leer la 7ª Verdad: 

7ª (4ª) Verdad - ¿Quién y qué es Dios? Dios es una Familia en la que podemos nacer. El 
espíritu de Dios testifica con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. 

Sin el espíritu de Dios, no podemos ver el pecado, no lo vemos como pecado, no entendemos 
que estamos haciendo algo que va en contra de Dios, que estamos transgrediendo la ley de 
Dios. No podemos ver esto si el espíritu de Dios no habita en nosotros. Y cuando Dios nos 
revela el pecado, podemos arrepentirnos y decir: “¡Ah!”. Pero debemos arrepentirnos de 
verdad. Arrepentirse significa pensar de manera diferente, cambiar nuestra manera de pensar 
sobre un asunto. 
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En el futuro las personas tendrán que tomar esa decisión. Porque, por el momento, ellas no 
pueden tomar esa decisión. Nosotros sí que podemos, pero ellos no. 

Josué 24:14 - Ahora, pues, temed al SEÑOR y servidle fielmente. Deshaceos de los dioses que 
vuestros antepasados adoraron al otro lado del río Éufrates y en Egipto, y servid solo 
al SEÑOR. Debemos dejar atrás nuestro pasado, las cosas que hemos hecho. Porque, si lo 
miramos desde una perspectiva espiritual, estuvimos en Egipto, en cautiverio, en la esclavitud 
de este mundo, pero hemos salido de la esclavitud. Y debemos dejar todo esto atrás, y buscar a 
Dios, servirle, obedecerle y escuchar lo que Dios nos dice. 

Versículo 15 - Pero, si os parece mal servir al SEÑOR, elegid vosotros mismos... Y eso es lo que 
estamos haciendo. Todos los días tenemos que elegir qué vamos a hacer. …a quiénes vais a 
servir: a los dioses que sirvieron vuestros antepasados al otro lado del río Éufrates… Ese es 
nuestro pasado. ¿Queremos volver a esa basura, a esas tonterías? Esos dioses no son dioses de 
verdad. Toos ellos son falsos dioses. Todo esto es pura estupidez, producto de la mente 

humana. …o a los dioses de los amorreos, en cuya tierra ahora habitáis. Nosotros vivíamos 

en Egipto. Allí es donde vivíamos. Y nos dejábamos llevar por la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida. Así éramos. Pero Dios nos ha llamado a salir 
de esto y no debemos volver atrás ni desear volver a la vida que teníamos antes. Odiamos la 
vida que teníamos antes. No queremos tener nada que ver con estas cosas. 

Por mi parte, mi familia y yo serviremos al SEÑOR. Este pasaje de la Biblia me parece 
precioso. Me encanta este pasaje. Porque esto es una elección: Por mi parte, mi familia y yo 
serviremos al SEÑOR. Eso es lo que todos deberíamos decir. No importa lo que pase a nuestro 
alrededor, esto es lo que voy a hacer. He elegido a Dios; quiero seguir el camino de vida de Dios 
y formar parte de Elohim. Yo no quiero ser destruido. Yo quiero formar parte de Elohim. Y 
espero que todos ustedes también. 

Entonces, el pueblo respondió: “¡Lejos esté de nosotros abandonar al SEÑOR y servir a otros 
dioses!” Y esto es algo estupendo, pero para ellos todo esto era físico. El SEÑOR nuestro Dios 
es quien nos sacó a nosotros y a nuestros antepasados del país de Egipto, aquella tierra de 
servidumbre. Él fue quien hizo aquellas grandes señales ante nuestros ojos. 

Y solemos pensar en señales físicas, pero Dios nos ha dado una señal increíble. De hecho, Dios 
nos ha dado varias señales. Especialmente ahora. La primera señal que Dios nos dio fue la 
Apostasía, por supuesto. Nosotros entendemos esto. Esta fue una señal de que Cristo regresará 
ahora. En estos tiempos vivimos. Pero la Apostasía tenía que suceder primero, antes de que 
Cristo pueda regresar. No sabemos cuándo será esto, pero lo esperamos. 
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Y otra señal que Dios nos ha dado es nuestro llamado. ¡Somos tan diferentes a las personas del 
mundo! Nuestro llamado debería ser muy claro para nosotros. El hecho de que ahora 
pensemos de manera diferente sobre tantas cosas es una señan impresionante. Simplemente 
pensamos diferente. Ya no encajamos en este mundo. Y esta es una señal impresionante. Y 
cuanto menos encajemos en este mundo, más clara es esta señal. Porque esto es una señal 
muy clara de que Dios está trabajando con nosotros. No queremos tener nada que ver con este 
mundo. Queremos formar parte de Elohim. Y para Dios esto es una señal. Le estamos diciendo: 
“Sí. Te elegimos. Elegimos Tu palabra. Elegimos todo lo que nos das. Queremos someternos a 
esto. Queremos acatarlo.” Porque debemos someternos a lo que Dios nos revela. Nuestro “yo” 
se niega a someterse a Dios. Y queremos deshacernos de nuestro “yo” y entregarnos a Dios, 
someternos a Dios. 

Versículo 18 - El SEÑOR expulsó a todos los pueblos que vivían en esta tierra, incluso a los 
amorreos. Por esa razón, nosotros también serviremos al SEÑOR, porque Él es nuestro Dios. 
Dios ha expulsado el pecado de nuestras vidas. Cuando nos arrepentimos, Dios nos libra del 
pecado mediante el sacrificio del Pesaj y la muerte de Cristo. Aceptamos a Cristo como el 
sacrificio por el pecado. Ahora Dios puede habitar en nosotros. Y esto es algo increíble. 
Nosotros lo aceptamos. Lo entendemos.  

Los israelitas se conmovieron al ver todas esas cosas que Dios hizo a nivel físico. Y lo que Dios 
ha hecho por nosotros y lo que Él nos ofrece debería conmovernos espiritualmente. Esto es 
algo realmente impresionante. 

Versículo 22 - Entonces Josué dijo al pueblo: “Vosotros sois testigos contra vosotros mismos 
de que habéis decidido servir al SEÑOR”. Y el pueblo respondió: “Sí, somos testigos”. 
Nosotros somos testigos. Esto es obvio. La evidencia está en el hecho de que Dios nos ha 
llamado y habita en nosotros. Nosotros, por nosotros mismos, no podemos hacer nada. 
Absolutamente nada a nivel espiritual. Esto nos es absolutamente imposible. 

Solo podemos obedecer a Dios y ser justos porque Dios, en Su misericordia, nos da el poder de 
Su espíritu santo, que nos permite hacerlo. Esta es la única manera. Dios nos guía y nosotros 
tomamos esa decisión. Somos libres para elegir, pero Dios debe estar involucrado en nuestras 
decisiones. De lo contrario, nuestra decisión no tiene ningún valor. Como todas esas personas 
que siguen sus religiones y creen estar haciendo lo correcto. Sin Dios, todo esto es vanidad, 
una pérdida de tiempo. 

Versículo 23 - Josué les dijo además: “Deshaceos de los dioses ajenos que todavía conserváis. 
¡Volveos de todo corazón, su intención, al SEÑOR, Dios de Israel!”  Y el pueblo respondió: 
“Solo al SEÑOR nuestro Dios serviremos, y solo a Su voz obedeceremos. Obedecemos a Dios. 
Nos sometemos a Dios. Obedecemos a la palabra de Dios y negamos a nuestro “yo”. 
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La palabra “entregarse” implica sacrificar el ego. Debemos deshacernos de nuestro “yo” y 
someternos a Dios.  

…y solo a Su voz obedeceremos. Hacemos lo que Dios nos pida. Si Dios nos dice que hagamos 
algo, le obedecemos. Entendemos cómo funciona el gobierno de Dios en la Iglesia y nos 
sometemos a Dios; hacemos lo que Dios nos dice a través de Cristo, a través de Su apóstol.  

En el Milenio y en los últimos 100 años las personas también tendrán que tomar la misma 
decisión que nosotros debemos tomar ahora. Y esta decisión es muy sencilla, en realidad: 
Elohim o nada. ¡Más claro imposible! Si luchamos contra nuestro “yo” y perseveramos en la 
batalla, seremos bendecidos para formar parte de Elohim. Y para todos los que se nieguen a 
arrepentirse, se resistan y luchen contra Dios, el resultado será la oscuridad, las tinieblas 
eternas.
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